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1. Introducción

Para cualquier persona que dependa de uno o varios ingresos fijos
no es novedad que la inflación es uno de los problemas más preo-
cupantes y aparentemente imposibles de solucionar tanto a nivel inter-
nacional, como en la República Dominicana de hoy.

El alza sostenida de los precios se ha convertido en preocupación
fundamental macroeconómica, especialmente a partir de los choques
petroleros de los años setenta, momento en que se tornó álgida la con-
troversia teórica internacional alrededor del problema inflacionario.

En República Dominicana,la escalada inflacionaria que se ha agu-
dizado a partir de 1985 ha tenido consecuencias desastrosas en la calidad
de vida de la mayoría de las personas que conforman la sociedad.
Además, al menos en el corto plazo, el :recimiento de los precios tam-
bién afecta negativamente a los conglomerados empresariales (aunque
este sector puede "ajustarse" a dichos cambios transfiriendo las alzas al
consumidor); al tiempo que las empresas pequeñas y medianas que no
cuentan con los recursos para financiar su nueva necesidad de liquidez
tienden a desaparecer del mercado. Más específicamente, la inflación
prolongada se conüerte en un freno a la expansión del producto
económico de las naciones, afectando negativamente los procesos de
planificación y el clima de inversión, lo que imposibilita un proceso
sostenido de desarrollo colectivo.

Por tanto, el crecimiento sostenido de los precios no se reduce a ser
una simple distorsión económica o el resultado de una "mala" política
económica. La inflación es un fenómeno que instrumentaliza cambios
profundos en la distribución de la riqueza, en la calidad de la vida
humana, y en las formas de funcionamiento de las naciones y del mundo.

Las negativas consecuencias que se derivan de la incapacidad de
formular una solución viable al problema inflacionario se agudizan
cuando la política econónlica "de parche"tmanipula variables en forma
descoordinada, privilegiando arbitrariamente y desarticulando los
comportamientos individuales de los sociales en detrimento de otras
áreas, lo cualfinalmente se traduce en un empeoramiento del mal que
precisamente se trataba de solucionar. La inflación, como reflejo del
desorden generalizado de un país en particular, pide a gritos iniciativas
creativas y diferentes; y dentro de lo posible, éstas deben asociarse a
cambios sustanciales en los sistemas político y social.
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2. Tcorla e Historia

2.1 El concepto

La inflación es el aumento sostenido de los precios en un sistema
económico determinado, en eso concuerdan todos los economistas.

En una economía determinada, los precios no sólo se refieren al
mercado de bienes y servicios, sino también al mercado laboral (sala-
rios), al mercado de cambio extranjero (tasa de cambb) y al mercado
financiero (tasa de interés). De esta manera, los economistas hablan de
un nvector de preciosn, el cual incluye los precios de todos los mercados
aludidos.

Para fines más prácticos, y reconociendo implícitamente que existe
determinada relación entre el comportamiento del mercado de bienes
y servicios y el de los demás, la inflación generalmente se mide en
función del cambio en los precios de una canasta de consumo en la
sociedad en cuestión. Cuando el valor monetario de dicha canasta
representativa se eleva de un período a otro, se establece que el nivel
general de precios ha subido. Cuando el fenómeno se ha repetido en
forma consistente, se habla de inflación, y su magnitud se establece en
concordancia con los aumentos porcentuales en el valor monetario de
la canasta de bienes y servicios.

La inflación no es sinónimo de altos precios, puesto que esta
magnitud absoluta no indica nada en particular. Al respecto, se sostiene
que es preferible poder comprar una libra de arroz con 300 unidades
monetarias que no comprarla a un precio de 2 unidades monetarias. I-o
anterior ejemplifica la proposición de que las magnitudes absolutas
importan muy poco al lado de las relaciones que se establecen entre
diversas variables. Si el poder adquisitivo de los salarios y ganancias
sobre el capital permiten la satisfacción de las necesidades colectivas a
un nivel de precios altísimos con respecto a otro momento, dicho nivel
de precios no tendría por qué constituir un problema. Por tanto, la
inflación no es un alto nivel de precios absolutos, sino un cambio
incremental y sostenido en el nivel general de los precios de los bienes
y servicios disponibles. Es, además, un fenómeno esencialmente
dinámico que se ramifica y reproduce en las economías.

2,2 El problema

En general, la inflación es indeseable porque dísminuye la pro-
pensión de las personas al ahorro, incentiva la fuga de capitales y genera
un clima de incertidumbre lesivo a la inversión.
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Pero en casos de alta inflación,

la actMdad económica sufre grandes perturbaciones. El sector públim y los
agentes privados reducen el horizonte temporal de sus decisiones; las
autoridades se ven apremiadas por la dificultad de administrar una economfa
casi imprevisible, mientras que el público dedica grandes esfuerzos para
protegerse o sacar provecho de los cambios de los precios. Al generalizar las
conductas especulativas, aumenta la probabilidad de 1ue las acciones sean
inconsistentes entre sf; los bruscos movimientos de precios también
contribuyen a agudizar conflictos sociales.2

La inflación, por tanto, no sólo se ramifica en elsistema económico,
también se reproduce circularmente por medio dcl comportamiento de
los actores sociales.

Con el objetivo de explorar las determinantes y derivaciones de la
inflación, Heymann' realiza el siguiente ejercicio:

Supóngase una economía con las siguientes particularidades. Hay un precio
patrón, fijado arbitrariamente en cada período; es indiferente para el ejercicio
que la determinación de este precio esté en manos del sector público o de algún
agente (o grupo) del sector privado. Cada vez que varía el precio patrón, los
indMduos reciben una transferencia de dinero que eleva sus tenencias d,
activos monetarios en la misma proporción (k) que el precio patrón. T as deudas
del sector público, si las hay, y los precios controlados por el gobierno se
modifican también proporcionalmente. En esta última instancia, cuando
cambia el precio del producto patrón se produce un3 suerte de reforma
monetaria; es probable que los agentes privados adviertan que, si todos los
precios se multiplican en la proporción k, Ios mercados se encontrarán en la
misma situación real que antes del cambio. Por otra parte, tampoco los
contratos prexistentes se verán afectados si (mmo es razonable hacerlo en este
caso) los individuos pactan los pagos futuros con una cláusula de indización
(...) I-a inflación tendría un efecto Deutro en la práctica. Por otro lado, si la
inflación tuviera estas características, sería fácil de eliminar: bastaría ldar el
precio del producto patrón de una vez y para siempre. (...) Dado que ningún
grupo de agentes se beneficia o perjudica con ello y que los pr;cios
presumiblemente se ajustarían de inmediato al precio patrón hjo, la medida no
causaría resistencias ni perturbaciones.

En este caso hipotético, nadie se perjudica, nadie se beneficia de la
inflación. La inflación sería pues inocua si todos los cambios son pro-
porcionales, únicos, avisados, y simultáneos. El rompimiento de cual-
quiera de estas condiciones perturbaría el "equilibrio de fuerzas" y
desataría un clásico "sálvese quien pueda", que motoriza de inmediato
el proceso infl acionario.

t 1 2



En realidad, al variarse la proporcionalidad en un proceso de cam-
bio de precios, inmediatamente aparece la dimensión distributiva del

fenómeno inflación; el cual constituye su aspecto más relevante, tanto
en términos de análisis como para fines de construcción de soluciones.

Se desprende de la discusión anterior, que la inflación se convierte
en un problema cardinal cuando su magnitud absoluta y relativa y su
persisténcia en el sistema crea cambios en el comportamiento econó-

mico, afectanio la asignación de los recursos, la distribución de la

riqueza y el ritmo de crecimiento de la economía, desde donde pasa a
aféctar las esferas política, social, psicológica y de salud-

Cuando los orígenes de fenómeno inflacionario persistente no son
combatidos me,liante herramientas eficaces, éste se reflejará continua-
mente en un deterioro del poder adquisitivo de los salarios e ingresos
fijos de la población, en detrimento inequívoco del nivel de vida de los

in¿iviOuos. I-o qye es más grave, todos estos efectos perniciosos de la

inflación estimuian la pugna social a través de la cual se trata de

defender, e incluso mejorar, la posición relativa de los diferentes grupos

económicos. Esto constituye el eslabón que convierte a la inflación en

un círculc perverso desde el punto de vista de la colectividad'

2.3 Las salidas

Aunque todos los economistas concuerdan con la definición y el

carácter negativo del fenomeno inflacionario, no ocurre lo mismo con

la receta paia s., control y eliminación, esto así porque no hay consenso

sobre el origen del fenómeno.

Esto se refleja en el diseño e implementación de la política econó-

mica, que como se demuestra a diario, tatavez logra los objetivos que

se plantean públicamente; aunque los economistas siempre puedan

culpar de este último detalle a los políticos.

Aunque no es el tema que ocupa a este artículo, baste mencionar

que la situación descrita se explica al tomar en cuenta que cada econo-

mista se adscribe a determinada corriente delpensamiento, de acuerclo

a su üsión del mundo, a su ideología e intereses, y al acceso cualitativo

y cuantitativo que haya tenido y tenga a la información. Lo mismo

iucede en todai las ciencias, quiera esto reconocerse o no; la especi-

ficidad de la economía radica en la difusión generalizada que alcanzan

sus deliberantes postulados,las cuales trascienden las fronteras acadé-

micas y se conviórten en espectáculos públicos. Así se vulgarizan las
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posiciones casi antagónicas de que se hablaba al principio, en donde una
corriente recomienda agresivas políticas de intervención estatal y otra
la liberalización radical de la economía, ambas para palear un único
problema, en este caso el de la inflación.

Por lo dicho anteriormente, parece relevante esbozar las principales
contribuciones a la comprensión del fenómeno inflacionario, aunque
cabe destacar que todas comparten un sesgo reduccionista que se
traduce en una incorrecta polarización de la política económica que
proponen en dos grupos primordiales, a saber: liberalistas versus inter-
vencionistas. Este artículo propone que el fracaso de la teoría y la
política en torno al problema inflacionario proüene precisamente de la
polarización equívoca y del economicismo que profesa la gran mayoría
de profesionales del área.

3. [.os aportes explicativos

Teóricamente, el sistema de precios característico del capitalismo
es un mecanismo que coordina las decisiones indiüduales descen-
tralizadas de los agentes económicos.

El premio nóbel de economía, Paul Samuelson,asostiene al respecto
que las unidades monetarias se visualizan como "votos" en un sistema
democrático de economía donde se decide el funcionamiento y direc-
ción del mismo. Los precios serían por analogía los resultados finales de
este sistema de elecciones libérrimas, donde la proporcionalidad resul-
tante, de elestablecimiento de los precios relativos, estaría determinada
por las fuerzas atomizadas de los agentes económicos que concurren al
mercado.

Independientemente de la escuela de que se trate, en una economía
de mercado como la que se vive, el nivel y los posibles cambios en los
precios estarán determinados por el rejuego entre las fuerzas de oferta
y demanda, las que a su vez están sujetas a manipulación y control por
los cónclaves en lo alto de la configuración económica y potítica de la
sociedad. Se trata de la ley económica más simple que toda persona
comprende fácilmente: cuando la oferta es inferior a la demanda se
generará una tendencia de los precios a subir y viceversa. Esto ocurre
con las oferta y demanda finales, estén éstas "al natural" o "distor-
sionadas" por injerencia de grupos determinados.

En un aparente intento neutralizador, que por cierto conüene a la
simplif icación del problema, los l ibros de texto de economía
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generalmente tratan el fenómeno inflacionario ya sea desde el lado de
la demanda, o por el lado de la oferta (costos). En la práctica resulta
difícil tratar de diferenciar la "inflación de costosn de la "inflación de
demandan pues ambas se refuerzan y reproducen mutuamente.

La teoría de la inflación por costos sostiene básicamente que la
presión de los costos generará una tendencia al alza de los precios toda
vez que los empresarios no quieran modificar sus márgenes de beneficio
(ventas menos costos). Asú las presiones sindicales para lograr aumen-
tos salariales por encima del incremento de la productividad pondrían
al sistema en condiciones óptimas para una oleada inflacionaria, lo que
nuevamente podría generar demandas gremiales.

De la misma forma, el componente importado (proporción del
producto interno de origen externo) de toda economía moderna es
susceptible de acarrear los cambios en los precios internacionales al
circuito nacional; asi una inflación "exógenan se traduce en alza de
precios interna vía los costos incrementados de la importación de
energía, materia prima, maquinaria y bienes finales.

La mayoría de las explicaciones teóricas en torno a la inflación
priülegian el factor de la demanda, como se expondrá, en orden crono-
lógico, a continuación.

La ciencia económica que hoy conocemos se comenzó a integrar
coherentemente hace dos siglos, en la Inglaterra que protagonizaba el
inicio de capitalismo. Posteriormente, las enseñanzas podían cambiar
de origen geográfico más no en su contenido primordial. Esto asíporque
la ciencia económica continuó generándose a partir de realidades bas-
tante distantes en términos históricos, políticos, sociales, y económicos.
ElNorte tuvo casi derechos exclusivos en la academia del "mundo libre"
hasta que los aportes estructuralistas de Prebisch en el 1950 se exten-
dieron por la región enriqueciendo el análisis social con la primera
marca registrada del pensamiento latinoamericano.

Con los inicios del capitalismo industrial en Europa, el liberalismo
clásico demostró, que bajo ciertos supuestos (competencia perfecta y
pleno empleo; entre otros), las fuerzas del mercado, actuando con
libertad absoluta, asignan eficientemente los recursos. O sea, maxi-
mizan tanto la satisfacción del consumidor como los beneficios del
empresario, a un nivel de precios determinado. Dicho sistema garantiza
el equilibrio único y estable. Si por cualquier motivo, los precios
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subiesen momentáneamente, la demanda disminuiría, mientras que la
oferta permanecería estable o incluso subiría. Esta pérdida de dina-
mismo de la demanda estimularía el precio a la baja, tanto cuanto fuese
necesario para que la demanda alcance nuevamente a la oferta en el
nivel de equilibrio anterior.

En el mismo tenor, toda intervención estatal (impuestos, controles
y subsidios) ndistorsionarían las señales puras de las fuerzas de oferta y
demanda, resultando en precios que no optimizan la asignación de
recursos.

Por ejemplo, los impuestos a las importaciones incrementan su
precio en el mercado nacional. Esto puede hacer que la demanda que
antes hubiera experimentado el bien importado disminuya y/o aumente
la demanda por un bien nacional o por otros bienes sustitutos. El
consumidor "leen así señales distorsionadas que afectan su patrón de
consumo y su utilidad, lo cual se refleja en un sistema de precios
subóptimo. Por lo tanto, el Estado debía minimizar su grado de
intewención en la economía. Así comenzó la era del liberalismo eco-
nómico, al compás del fuerte expansionismo del capitalismo europqo
en el mundo.

Para los clásicos, existía una relación directa entre el incremento de
la circulación monetaria y los precios de los bienes. Asi el incremento
de la masa circulante no podría hacer otra cosa que aumentar dichos
precios, tesis que se desprende de la ecuación cuantitativa del dinero
que se describe más adelante. Las variaciones en la oferta monetaria
generarían alteraciones significativas en el nivel absoluto de precios,
pero no a un nivel relativo, ya.que las variables reales no se modifican
en la concepción dicotómica (sectores real y monetario) clásica de la
economía.

Por tanto, para eütar la inflación, se debía mantener el crecimiento
de la oferta monetaria en concordancia con los precios, eliminar toda
distorsión o imperfección de mercado, y promover la libertad empre-
sarial para que los precios reflejaran el resultado de la oposición de las
fuerzas de oferta y demanda que, "como una mano inüsible", llevarían
a la economía hacia el equilibrio estable.

Marxs criticó sólidamente el trabajo de los clásicos, revelando su
fundamento ideológico promotor de la libertad empresarialy defensor
del naciente capitalismo; demostró la naturaleza explotativa delsistema

116



y determinó una contradicción irreconciliable entre los intereses del
trabajoydel capital. Todo esto hizo temblar loscimientos dela academia
económica "burguesa" y reveló la urgente necesidad de mejorar el
paradigma liberal.

El concepto más cercano a la idea de precios construido por Marx
es el del valor. Elvalor que genera el trabajo humano es superior al que
se necesita para su reproducción, de donde desprende Marx su oon-
cepto de Plusvalía. La diferencia entre el valor generado y lo que se paga
por la fuerza de trabajo (salario) constituye la plusvalía de la cual se
apropia el capitalista (propietario de los medios de producción).

A pesar de no haber hecho contribuciones específicas en cuanto a
la teoría de la inflación, Marx sentó la base científica para demostrar,
sin lugar a dudas, la contradicción fundamental entre trabajo y capital;
a partir de 4onde se puede enriquecer el análisis de la inflación referido
al concepto de pugna distributiva.

A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX, los neoclásicos
intentaron elevar la economía a la 'altura" de las ciencias básicas.
mediante el uso sistemático de la matemática, llegando a crear sofis-
ticados modelos de poca relevancia práctica. Atraídos por el paradigma
cartesiano y mecanicista dominante, mantuvieron en esencia los plan-
teamientos teóricos y la política económica clásica, con el auxilio "neu-
tralizanten del álgebra y el cálculo diferencial. No obstante, lograron
impresionar a suficientes personas del mundo académico y no acadé-
mico para lograr colocarse en posición aventajada en la academia, desde
donde afianzabanlos contenidos primordiales de su ascendencia clásica.
I-os precios continuaban determinándose por el rejuego de Oferta y
Demanda y la inflación seguía siendo un reflejo del exceso de medios
de pago en la economía. I-os neoclásicos separaron así las esferas social
y política del análisis económico.

Así las cosas, ni la práctica ni la teoría económica que dominaba la
academia (no-marxista) pudieron contradecir el avance del paradigma
de libre mercado, hasta que la Gran Depresión de los años treinta se
extendió por el mundo

John Maynard Keynesu inició una verdadera reforma en el pen-
samiento capitalista, haciendo una crítica demoledora a las teorías
clásicas y neoclásicas que sostenían que el mecanismo del mercado por
sí solo podría provocar el equilibrio (de precios), al tiempo que tendía
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a generar el pleno empleo. Keynes sostuvo que la economía clásica era
un "saso especial" basado en unos supuestos que rara vez se cumplían
en la economía del mundo real. El mercado (sistema de precios) por sí
mismo era incapaz de mantener la estabilidad económica y mucho
menos garantizaba el pleno empleo.

El Crack de Wall Street (L929) y la subsecuente Gran Depresión
demostraban en la práctica el argumento de Keynes, cuyo interés
primordial era el de proveer al sistema de una salida de la crisis mediante
la reforma de la teoría y la proposición de una política económica activa.

Aunque no estaba preocupado primordialmente por el fenómeno
inflacionario, Ke¡mes postuló el sistema conceptual en donde se basan,
correcta o incorrectamente, las escuelas llamadas keynesianas o inter-
vencionistas, o sea aquellas que propugnan por un determinado nivel
de actiüdades del Estado en la economía.

En términos generales, el problema inflacionario, de acuerdo a
Keynes, se puede visualizar como un exceso de gasto en relación a l¿
producción. El incremento de la demanda agregada, consistente con el
crecimiento económico, sólo generaría inflación en caso de que la oferta
agregada sea rígida, lo que ocurre cuando la economía se acerca al nivel
de pleno empleo (brecha inflacionaria). El exceso de oferta monetaria
no necesariamente se traduce en aumento en la demanda por bienes y
servicios y en inflación; ya que el dinero se puede colocar en mercados
especulativos o puede dedicarse a acumular valor (a diferencia de los
clásicos que sólo ponderan la función de medio de pago del dinero).

La política antinflacionaria de Keynes se puede derivar fácilmente
estableciendo una expansión de la demanda proporcional al aumento
de la oferta agregada (precios estables). De ahíse desprenden casi todos
los modelos post keynesianos de crecimiento sin inflación ni aumento
del nivel de desempleo, de los cuales Harrod y Domar fueron pioneros.

Siguiendo la tradición keynesiana, en 1958 se publica el reconocido
aporte de Phillips, quien se aproximó al problema inflacionario rela-
cionando el desempleo con la tasa de crecimiento de los salarios
monetatios. se asume así una relación estrecha entre la tendencia de
los salarios y la de los precios. En 1960 Llpsey, incluso ensayó geo-
métricamente una "curva de Phillips", en la que el aumento del salario
es explicado como un ajuste-precio de una demanda laboral excesiva
(en relación a la tasa de desempleo). A medida que el sistema
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económico se acercaba a un nivel de pleno empleo, la disminuciÓn

relativa de la mano de obra desocupada (puesto que la demanda de

mano de obra supera la oferta) se traduce en aumentos en los salarios

nominales, los que finalmente se traducen en alzas inflacionarias. Al-

gunos autores han llamado al fenómeno "sobrecalentamiento de la

economía". Se daba así la alternativa del sistema económico a elegir

entre estabilidad relativa de precios con cierto nivel de desempleo; o un

nivel cercano al pleno empleo, pero con inflación.

De acuerdo a esta concepción, sólo las fuerzas de mercado de-

terminan tanto los salarios como los precios, lo cual se constituye

entonces en una suerte de combinación de Keynes con el pensamiento

clásico. Su aporte, sin embargo, constituye la inclusión protagónica de

las var iables de desempleo en un anál is is macroeconómico de la

inflación, donde no se parte del supuesto del equilibrio estático neo-

clásico; al establecer un poderoso vínculo entre los salarios nominales

y la inflación. Pero como se argumenta más adelante, la evidencia

empírica latinoamericana contradice el contenido de la teoría de

Phi l l ips.

La política recomendada contra la inflación por los post keyne-

sianos se ha llamado "política de ingresos", y consiste básicamente en

que el Estado ejerza cierto nivel de influencia en el nivel de precios y

salarios de una economía. Esto implica reconocer el proceso de retro-

alimentación entre los salarios y los precios- O sea, aceptar que las

presiones salariales se traducen en alzas de costos que el empresario

traslada a los precios, lo que genera nuevas presiones salariales. Por esto

los aportes post keynesianos apuntan hacia el control simultáneo de

ambas variables.

Esta aproximación, quc puede scr extrapolada para incluir la tasa

de cambio, ha sido asumida por distintos estadistas en el norte y en cl

sur. Los resultados de la aplicacicin de congelamientos de prccios, tasas

de cambio y salarios en los países latinoamericanos, han dejadcl mucho

qué dcsear. Esto así por la existencia de monopolios, oligopolios,

desempleo, y falta de credibilidad institucional;en este contexto, dichas

medidas han provocado oleadas especulat ivas inf lacionarias y la

consecuente disminución de la calidad de vida para los trabajadores.

Hasta este punto, todas las visiones aludidas, a excepción de la de

Marx, otorgan al paradigma de mercado un determinismo casi absoluto

sobre los precios y su tendencia. Por tanto, la política antinflacionaria
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gira en torno al dilema "dominio versus liberalización" del mercado; una
política exitosa sería entonces aquella que lograra localizar el umbral
adecuado de combinar libertad con regulaciin. Sin embargo, existen
importantes autores que plantean otro tipo de variables como deter-
minantes significativas de la inflación.

Como expone Frenket,t las variables lnstitucionales determinan con
fuerza los movimientos de los salarios nominales y los precios. Por
ejemplo, cuando se suceden carnbios políticos, de alianzas sociales y de
gobiernos, puede explicarse con más propiedad elcomportamiento de
los precios, y la persistencia de la inflación.

Este tipo de argumento se ha expresado extensamente en diversos
planteamientos sobre pugna distributiva, los que se remontan hasta el
mismo Kalecki." Esta visión de los conflictos sociales que generan
aumentos de precios puede obsewarse en Aujac,' Prebisch,l0 Jackson
y Turner, l l  y Moore.t '

La lógica de la pugna distributiva parte de que el cambio en los
precios relativos tiene consecuencias distributivas: los oferentes de un
bien o recrlrso se benefician si su precio crece en relación a los demás
(siempre que sus ventas no disminuyan sensiblemente). Las pujas
grupalcs por mantencr e incluso mejorar sus ingresos reales da lugar al
aumento de su consumo y por tanto de lcls precios que controlan. En
momentos distintos, aventajarírn los salarios y en otros los beneficios,
en relación directa al poder políticc-r relativo de los trabajadores y los
capitalistas. La int'lacicin rcsulta cntonces de un juego colectivo donde
se cambian rírpiclamcnte los s¿iarios y mítrgcncs de beneficios sobre lcls
costos, haciendo de la estabilidad casi una utopía. Así, la inf'lación
crecerá más rápido cuanto más intensa sea la pugna distributiva. La
inflación se convierte en inercialcuando por medio de la indización, el
alza cclnstante de los ¡rrcc:ir,s se arrastra hacia el futuro.

A lo largo de las dtii;trlas ile los 50s, 60s, y 70s, la escucla estruc-
turalista de América Lati¡la (Prebisch, Pinto, Sunkel, et al) situaría en
la csfera real (no monetaria) cie la economía los factclres que dan origen
al problema inf lacionario.  La inf lación pasa a ser un fenómeno
estructural explicado por varios factores, entre los que se pueden
destacar la: a) cclncentración en Ia propiedad de la tierra y el capital, b)

En la sección 6 se aborda esta temática extensamente.
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baja productividad, c) naturaleza primaria de las exportaciones, alta

dependencia de las importaciones y la consecuentevulnerabilidad hacia

choques externos que impactan fuertemente el producto, d) insu-

ficiencia de crédito a los productores, y el florecimiento de los interme-
diarios comerciales, e) existencia de mercados oligopólicos y mono-
pólicos, Q presión demográfica agudizada por migraciones desde el
campo hacia las ciudades, g) desempleo, subempleo y la persistencia del
sector informal.

De esta forma, las características estructurales de la economía
periférica o subdesarrollada, que incluyen cuellos de botella, estran-
gulamientos y rigideces de todo tipo, explican dinámicamente la tenden-
cia de que en el largo plazo la oferta agregada sea rígida en relación a

f a demanda agregada. Lo anterior conduce, inexorablemente al alza de

los precios o al aumento de las importaciones, que al presionar el tipo
de cambio, ejerce presión devaluatoria y refuerzan el alza de precios

internos.

Desde el punto de vista estructuralista, se pueden citar varios

ejemplos de factores contemporáneos que generan un crecimiento de

la demanda por encima de la disponibilidad de bienes y sewicios

(oferta).

Cabe destacar, en primer lugar, las actividades exportadoras cuyas

retribuciones se quedan en elcircuito nacional pero cuyo producto sale

al exterior. En particular, las actividades turísticas y la "exportación de

servicios laborales" asociados a las Zonas Francas Industriales generan

una demanda "exógena" muchas veces imprevista, en un período de

tiempo reducido (relacionado directamente alritmo de crecimiento de

dichos sectores). Los ingresos derivados de esta (y toda) actividad

exportadora no generan una oferta paralela interna con la cualse pueda

"aclArar" el mercado, lo que equivale a decir que la oferta global es

incapaz de sat isfacer la demanda ampl iada. Lo anter ior conduce

inevitablemente al sistema a una salida que combina la inflación con

aumento de las importaciones. Por motivos también estructurales, el

poder de compra de las exportaciones periféricas se contrae relativa-

mente en el tiempo, lo que inevitablemente genera presiones cam-

biarias que refuerzan la inflación inicial.

En segundo lugar, la facilidad de acceso al consumo a crédito,

estimulado por el efecto sustitución y todo tipo de bombardeos de

"market ing' ,  también est imula la velocidad de crecimiento de la
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demanda agregada sin proveer, necesariamente, de una respuesta
paralela de la producción.

Por su parte, la tendencia reciente a dirigir los capitales hacia
actiüdades improductivas, financieras o directamr:nte especulativas,
resulta en ganancias indiüduales considerables, en detrimento de la
producción de bienes. Lo anterior se convierte en un fenómeno sinies-
tro en crisis devaluatorias o inflacionarias, donde las op:rtunidades de
enriquecimiento instantáneo estimulan este desvío de fondos, estrangu-
lando la oferta interna y por tanto reproduciendo la telrdencia infla-
cionaria inicial.

Prebish estableció que el consumo social de los grupos dominantes
(los que absorbían el excedente incluso en contra de la necesaria
reproducción del capital), se realizaba en parte a expensas delcousumo
privado de los trabajadores, de donde se producían "reacciones dis-
tributivas que no tardan en generar la consabida espiral inflacionaria".13
Pero quizá el aporte más importante legado por el autor fue haber
relacionado este fenómeno con el proceso mismo de desarrollo
periférico:

El aumento de la productividad, captado en gran parte por los estratos de
ingresos superiores, no se transmite al resto de la sociedad por el descenso de
los precios n i  por  la  e levación de las remuneraciones.  ( . . . )  en e l
desenvolvimiento del capitalismo periférico -debido principalmente a la
insuficiente acumulación de capital- se tiende hacia una disparidad creciente
entre el avance del proceso de democratización y del proceso económico. Y
esta disparidad lleva fatalmente al desquiciamiento del sistema, a medida que
adquiere más amplitud la espiral inflacionaria.la

Y agrega:

A medida que avanza el proceso de democratización y se refuena el poder
político y gremial, se enardece la pugna distributiva y la inflación se conüerte
en fenómeno inherente al desarrollo, cono tanta más intensidad cuanto qu.e
ese poder va extendiéndose a los grupos rezagados y a los estratos inferiores."

Pero aunque el mismo Prebisch había adelantado importantes tesis
sobre la pugna distributiva como determinante inflacionario; la respon-
sabilidad de combatir el fenómeno, paradójicamente, fue situada
nuevamente sobre los hombros del Estado latinoamericano. Evi-
dentemente, el desarrollo de la democracia formal debía estimular la
pugna económica, y bajo el supuesto de representatividad del Estado,
la salida obvia es la intervención del mismo.
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Elavancede lp rocesodedemocra t i zac iónex ige ,enve rdad ,e leva r
intensamenteel r i tmodeacumu|acióndecapi ta |ymodi f rcare l régimen
distributivo. Todo ello a fin de acelerar la absorción de la tuer¿a de trabajo con

creciente productMdad... Pero esto resulta incompatible con la imitación

irrestricta de la formas de consumo de los centros'r6

El régimen de acumulación y distribución del fruto del progreso técnico no

obedéce a ningún principio regulador desde el punto de vista del interés

mlectivo. Es arbitraria la apropiación en el juego de las leyes del mercado' Y

resulta asimismo arbitraria la distribución cuando el poder político y sindical

contrarresta las leyes del mercado. Se impone la acrión reguladora del Estado

para usar socialmente el excedente.lT

Esta üsión de Prebisch es consistente con las "políticas de ingresos"

desarrolladas por los post keynesianos- No queremos asumir que la

estructura ideólógica d-e Prebisch fue trasplantada directamente de las

ideas de los centrós; bastantes líneas del autor nos preüenen contra esa

idea. Preferimos explicar lo anterior como una apreciación consistente

en el momento histérico en que escribía. La inconsistencia entre un rico

análisis socio-político y el iarácter reduccionista y unilateral de la

potiti.u econámica piopuesta, puede ser producto. de-una üsión
jerarquizada de la géstión de desarrollo, el cual debía administrarse

ies¿e la sabiduría d-e arriba hacia un abajo eminentemente receptivo.

Quizá los estructuralistas no alcanzaron a escribir que el Bstado se

convertiría en agente en Pugna, en la medida que la crisis de los ochenta

exacerbó la coriupción, el caudillismo y el clientelismo'

Desde este punto de vista, su intervencionismo no hace más que

acelerar los motores inflacionarios-

Adicionalmente, con respecto a la política económica contra la

inflación, el estructuralismo prioriza un acercamiento de largo plazo.

En su esiudio clásico de la inflación, Sunkellt sostiene que el resultado

de la adopción de medidas de corto plazo a una problemática de largo

plazo son el aumento en la concentración del ingreso y la propiedad, el

aumento del desempleo, la disminución de la inflación y la agudización

de las deficiencias én los servicios sociales. Desde esta perspectiva, es

lógico plantear la solución a los fenómenos negativos que caracterizan

aliubdLsanollo (entre éstos,la inflación) a través de la transformación

estructural, en oposición a la adopción de medidas coyunturales y de

intervención esporádica sobre sistemas que trabajan sobre bases

vulnerables y llenas de obstáculos al proceso de desarrollo humano'
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También existen otras reveladoras aproximaciones al problema
inflacionario, como la contenida en roi modelos de dos brechas
propuestos por chenery y strout en 1966. Las brechas se refieren a la
insuficiencia del ahorro para financiar la inversión, lo que presiona a la
tasa de interés al alza; y de las exportacion"r puiu financiar las
necesidades de importación, lo que piesiona al déficit en la balanza
comercial y por ende el tipo de clmbio. Estas insufuciencias se
traducirán, necesariamente, en estímulos inflacionarios.

visión apar€ntemente moderna en torno a la inflación proüene
de la escuela neoliberal-monetarista, la cual explica el fenómeno como
resultado de un exceso de crecimiento del circulante; como dice
Friedman,l' "la inflación es siempre y en todo lugar un fenómeno
monetario". En realidad, este planteamiento se remonta a las ideas
pre-clásicas sobre la inflación, las que fueron recreadas por los clásicos.

En la mitad del siglo XVIII, hace ya dos siglos y medio, Hume
desarrolló la idea del equilibrio automático en la nulanra c-omercial,la
cual se relaciona íntimamente con la Ecuación Cuantitativa del Dinero:
"el poder adquisivo de la moneda es inversamente proporcional a su
cantidad". Hume sintetizó asívarias tesis sostenidas desde hacía tiem-
p-o, c9n el propósito de consolidar una crítica al mercantilismo que
abogaba por un enriquecimiento nacional basado en ras tenencias
metálicas.

Desde sus orígenes pre-clásicos, ras teorías cuantitativas del dinero
planteaban que los precios están reracionados proporcionalmente a la
oferta monetaria. Posteriormente, en 1911 el profbsor Fishera forma-
lizó la teoría cuantitativa del dinero 

"n 
ru 

"onó"ida 
"ecuación de cam-

bio" (MV=PQ); y Milton Friedmanzr ra expandió en 1956 incruyendo
nuevasvariables (riqueza, tasa de interés y tasa esperada de inflación),
haciendo uso de sofisticados métodos econométriios.

La contra revolución neoliberal-monetarista se convirtió en la opo-
sición más radical a los planteamientos keynesiano y post keynesiano,
al reto.mar la apología del mercado como mecanismo de asignación y
estabilidad (precios), y otorgando a casi todo fenómeno econámico uñ
carácter monetario. Los monetaristas en general explican el fenómeno
inflacionario como resuttado de un crecimiento en la masa monetaria
superior al crecimiento del producto; o bien como resultado del
intervencionismo estatal que distoniona las verdadera.s fuerzas del
mercado (y/o financia su déficit mediante emisión inorgánica).

124



Nuevamente, el único instrumento capazde influenciar el nivel de

actividad económica y su estabilidad (precios), sería la política mone-

taria restrictiva, recomendando paralelamente la liberalización irres-

tricta de todos los mercados y la minimización del rol estatal en el

sistema-

Pero en el caso de nuestras economías, tanto la teoría económica

estructuralista como trabajos empíricos recientes han desestimado el

potencial explicativo de la ieoría post-keynesiana y del monetarismo.

Con respecto a la cuwa de Phillips y la política neoliberal, Frenkelz

establece. en su revisión de los trabajos latinoamericanos más rele-

vantestt:

A modo de conclusión (...) cabe eafatizar, por tanto, que ninguna de las

investigaciones Comentadas encuentra efectos signifrcativos o relevantes de los

excesosdeofer tademanodeobra(desempleo)sobre|adinámicade|os
salarios nominales medios.

Y agrega que

En todos los pafses analizados, los estudios coinciden en concluir que las

políticas de contracción de demanda tienen escaso o nulo efecto desacelerador

sobre los salarios nominales, lo que tiende a descargar todo su peso sobre los

niveles de actMdad Y emPleo'¡

I-os resultados de la aplicación de esta política en América Latina

han sido sumamente cuestionados, ya que como es por todos conocido,
a un costo social inhumano, no s-e ha logrado la estabilización (de

precios) en forma sostenida.

Adelantando críticas a la política monetaria contra la inflación, en

1976 Prebisch establecía que:

contrariamente a la inflación de tiempos pretéritos, la inflación redistributiva

escapaa la regu lac iónde |aau to r i dadmone ta r i a ( . . . ) I ás ten ta t i vasde
restáuración (dé h estaUitidad de precios) resultan contraproducentes cuando

la autoridad monetaria decide aplicar medidas restrictivas del crédito que si en

aquellos tiempos pretéritos dieron resultado, se convierten ahora en

contraproducentes. En efecto, tales niedidas traen consigo contracción

económicaydesemp |eo ,cone l cons igu ien teag ravamien tode lapugna
distribu_tiva. por donáe se welve, tarde o temprano, a una nueva expansión

inilacionaria.2a

años de ajuste neoliberal-monetarista en

que en los casos donde no hubo una
La experiencia de 10

América Latina revela
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comprometida transformación de la estructura productiva, los "ajustes"
monetaristas elevaron el vector precios sin obtener beneficios
perdurables sobre la Balanza de pagos. Esto así por las estructuras
productivas, distributivas y demás fénómenos metaeconómicos que,
como ya se ha establecido, impiden el funcionamiento de recetas
políticas fundamentadas en supuestos excepcionales y heroicos.

4, El debate actr¡al sobre inflación
subsisten dos corrientes contrapuestas que explican la inflación, a

saber: la monetarista y la estructuralista.
La primera atribuye el problema a un exceso de demanda derivada

de una oferta monetaria excesiva y recomienda política monetaria y
fiscal restrictiva. Por su parte, la segunda explica el fenómeno como el
resultado de una serie de desequilibrios estructurales del sistema
político, socialy económico, recomendando controles sobre los precios
yJos-salarios y reformas estructurares dirigidas por el Estado. La primera
visión otorga la responsabiridad del óontról de la infl¡ción a los
imperfectos mercados y la segunda a la cuestionable gestión estatal
característica de la América Latina.

Las imperfecciones de-mercado y ersignificativo nivel de desempleo
d.e los .factores productivos hacen inóperante la propuesta neo-
l iber- l is ta .  como se establec ió ar  in ic io  de este ar t ícu lo,  la
determinación de un precio de equilibrio estable en una economía de
mercado se basa en que existan, por lo menos, condiciones de compe-
tencia perfecta y pleno empleo factoriar. Bajo estas condicioner, si la
determinación de un precio se deja ar rejuegó de las fuerzas de oferta y
demanda, el precio resultante refleja valorei fundamentales sostenidoi
mutuamente entre el consumidor y el empresario, el ofertante y el
demandante, el prestamista y prestatario y eitrabajador y el empleaáor.

Pero sise opta por la liberalización de los mercados en condiciones
de imperfección de la competencia, a saber: existencia de monopolio,
oligopolio, monopsonio, cartel, etc.; o de desempreo factoralestructural
(ambas características de las economías latinoamericanas); la "libertad"
será patrimonio exclusivo de ciertos agentes y grupoi económicos
poderosos.

Por ejemplo, en presencia de carteli zaciónde dicho mercado, donde
se coordina entre unos pocos ofertantes el precio de la diüsa y el
volumen de transacciones, la liberalización cambiaria propuesta para
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aliviar la escasez de divisas sólo puede provocar una fuerte tendencia al
alza de su precio. Más aún, esta presión alcista elevará el precio de la
moneda fuerte por encima del valor fundamental de cambio, todavez
que la ügorosa y atomizada demanda ofrece tentadores márgenes de
beneficio a una oferta cartelizada.Asi la liberalización actúa sólo por
el lado de la demanda, persistiendo cierto grado de monopolio del lado
de la oferta. Los precios resultantes sólo pueden ser "imperfectos" como
imperfecta es la competencia en dicho mercado.

Otro ejemplo generalmente utilizado para ilustrar la ineficacia de
Ia l iberal ización extremista en el contexto lat inoamericano es
presentado por el mercado laboral. Se asume que el levantamiento de
las disposiciones gubernamettales de salario mínimo podría elevar el
nivel salarial, que sin dudas se encuentra muy por debajo de su valor
fundamental. Elsalario niínimo actúa como un ancla para el resto de las
remuneraciones al trabajo, por lo cual se constituye en un fuerte
obstáculo al desarrollo económico y humano. El levantamiento del
control mínimo no implicaríaalzas en los salarios reales, puesto que con
niveles de desempleo persistente grave (del orden del20 al 30Vo),
siempre existirán trabajadores dispuestos a tomar los puestos de los que
exijan alza. En este escenario, el empleador sólo tiene que cambiar al
trabajador para mantener bajas remuneraciones, el desempleo actuaría
como "distorsionador".

Por otro lado, el modus operandis de los gobiernos lat ino-
americanos, amparadr por un Estado verticalista, jerárquico, patriarcal
y clientelista; ha debilitado considerablemente la factibilidad de la
política antinflacionaria propuesta por estructuralistas y post key-
nesianos. Es sabido que los recurrentes "controles de precios" que son
operativamente inmanejables por gobiernos de dudosa credibilidad, al
tiempo que proveen de una jugosa oportunidad lucrativa a sectores
especulativos que se enriquecen a costa del bolsillo del consumidor.

I-o anterior se ve reforzado cuando una baja capacidad técnica en
la administración pública, o una vocación populista, termina por situar
los precios de control con márgenes de beneficio demasiado exiguos.
I-os empresarios sienten que esas reglas deljuego no son adecuadas y
simplemente se resisten a asumir los decretos. Los mercados negros
resultantes generan precios sumamente superiores a los que se podrían
lograr equiparando la oferta a la demanda y frenando la oportunidad
especulativa. Por este motivo, la mayoría de las veces dichas políticas
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antinflacionarias terminan reforzando, al menos momentáneamente. la
propia tendencia que intentaban combatir.

5. Buscando una aproximación diferente

Las versiones anteriormente aludidas no son incorrectas per se,
pero analizadas, o peor aún aplicadas, de manera excluyente, son insu-
ficientes para proveer al sistema de una solución factible y eficiente para
el problema infl acionario.

Es importante plantear que el esquema conceptual y la política
antinflacionaria deben ser diseñados a partir de la realidad en que se
vive, con elconcurso de los aspectos instrumentales de otras disciplinas
(incluir dimensiones sociales, políticas y hurnanas). Sólo así se puede
asumir la tarea de construir una gestión más holista y responsable.

La revisión anterior nos revela que cada posición ha aportado
elementos explicativos y de política, aunque también ha adolecido de
fuertes limitaciones. Quizá sea prudente señalar los dos ejemplos más
significativos.

El fenómeno monetario se presenta en forma obvia pero no explica
nada en sí mismo, es apenas una variable intermediaria en el problema
de la inflación. Sise examina más profundamente la situacién, se percibe
claramente que los desequilibrios entre el crecimiento de la masa
monetaria y el producto tiene raíces en la estructura productiva, en el
s is tema d is t r ibut ivo,  y  en e lementos metaeconómicos.  Estos
desequilibrios profundos se reflejan, por ejemplo, en crecimiento del
circulante por encima del aumento del producto. Pero de ahí a
establecer lo anterior como la causa última de la inflación hay un trecho
muy grande que se llena solamente con licencias ideológicas. Con esto
no se quiere negar el importante efecto que tienen los factores mone-
tarios en el sistema económico, simplemente se sostiene que se necesita
la "endogenización" de los mismos.

Por su parte, el examen estructuralista, a pesar de constituir una
instancia analítica más completa, también es insuficiente, puesto que
relega los fenómenos monetarios y del corto plazo a un segundo plano.
Adicionalmente, aunque el estructuralismo (Prebisch principalmente)
sostiene que los desequilibrios estructurales están asociados a relacio-
nes sociales y de poder que posibilitan el sostenimiento de la pugna
distributiva, la política que propone es contradictoria a estos fines en
tanto que unilateral y estatista.
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Los determinantes económicos estructurales de la inflación son
apenas un eslabón en el tejido integral de la sociedad, donde los efectos
combinados de lo político, lo social, lo cultural y lo económico no son
muy comprensibles a partir de un análisis lineal y especializado. En la
sinergia de lavida societal, la pugna distributiva constituye un fenómeno
determinante en el surgimiento y alimentación de la inflación, por lo
que la desarticulación del fenómeno inflacionario es inconcebible sin
acuerdos sociales explícitos.

6. El conflicto de fondo: la inflación como reflejo
de la pugna distributiva

En el sistema capitalista, la riqueza se reparte entre los que tienen
ganancias de capital (empresarios), el sector público y los que obtienen
ingresos más o menos fijos por su trabajo (asalariados y trabajadores por
cuenta propia). Como es sabido, las relaciones entre estos grupos
reflejan poderes desiguales y situaciones de subordinación.

De hecho, la cultura dominante (competencia indiüdual y social)
se encarga de fomentar en todos los grupos el ansia por su "superación".
Este progreso se entiende generalmente en términos materiales, lo que
se refleja en la misma definición del "crecimiento económico" de una
nación, a saber, el incremento en la disponibilidad real de artefactos y
servicios en un período de tiempo determinado. Así las cosas, en una
lucha de todos contra todos, se establece una pugna social que se refleja
agregadamente en el deseo de obtener una tajada más grande de la renta
nacional.

La pugna distributiva entre los actores económicos puede generar,
estimular o reforzar la inflación por varias vías.

En primer lugar, porque en un enfrentamiento désigual, los sectores
que detentan el poder económico y político podrán "distorsionarn las
fuerzas "naturales" de la competencia verdadera. Esto mediante la
formación de monopolios, oligopolios y carteles, eldesplazamiento de
recursos hacia sectores no reproductivos pero altamente rentables, y la
obtención de acceso privilegiado a información crucial;con todo lo cual
se "dislocan" las variables económicas, y en especial, el sistema de
precios. Dichas imperfecciones consuetudinarias reftrerzan, por tanto,
procesos de inflación inicial, que terminan beneficiando a los grupos
que detentan el poder político-económico.
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En segundo lugar, cuando cada grupo trate de traspasar a los otros
la pérdida de poder adquisitivo, se logra convertir la consecuencia en
causa simultánea (inflación inercial). Por ejemplo, los industriales y
comerciantes logran traspasar sus costos crecientes al consumidor me-
diante el alza de precios, ajustándose sin mayores dificultades al nuevo
nivel. El Estado característico latinoamericano se resiste con firmeza a
ajustarse, elevando sus recaudaciones para financiar por lo menos el
mismo nivel de gasto público. Los que pierden, pagando la cuenta, son
evidentemente aquellos que no tienen mecanismos para ajustarse a
voluntad, o sea aquellos que reciben salarios o sueldos fijos, los des-
empleados, y los grupos de alta vulnerabilidad que son más aguda-
mente afectados; a saber: mujeres, niños y jubilados. Se ha establecido
que todo proceso inflacionario es regresivo sobre la distribución del
ingreso, concentrando la riqueza en el sector empresarial y haciendo
aumentar el grado y número de personas viviendo en la pobreza.

En tercer lugar, esta pugna no sólo genera, sino también es capaz
de producir inflación, toda vez que los que devengan ganancias de
capital tienen el poder de ajustar sus ingresos al crecimiento de los
precios, mientras que los que devengan salarios y sueldos no tienen otra
salida que aceptar las sostenidas mermas en su poder adquisitivo- Sin
embargo, más temprano que tarde estas disminuciones de poder ad-
quisitivo conducen a distintos grados de presión social por aumentos de
salarios y sueldos. El gobierno y el sector privado, al cabo de un tiempo
ceden, experimentando alzas en sus costos, por lo que tienen que ajustar
sus precios o disminuir la calidad de su producción (inflación solapada),
y así sucesivamente.

A partir de este marco conceptual ampliado, la inflación se verifica
como reflejo de una pugna social permanente en el sistema capitalista,
que adquiere d imensiones v io lentas en e l  estancamiento del
subdesarrollo.

Cuando la economía está creciendo,la pugna distributiva se atenúa
considerablemente, puesto que sobre un nivel de renta nacional cada
vez más grande, aún y cuando persistan las mismas desigualdades dis-
tributivas, trabajadores, gobierno y empresarios pueden ser favorecidos
por un mejoramiento en el acceso a bienes y servicios por el simple
hecho de existir mayores oportunidades económicas.

Pero si la economía deja de crecer o crece muy poco, como ha
ocurrido en América Latina en la última década, el mejoramiento del
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nivel de üda que tradicionalmente se asocia al progreso social, implicará
necesariamente el aumento de la pugna por una porción más grande de
la riqueza social, lo que necesariamente se traducirá en inflación y
regresión en la distribución del ingreso. Este aumento de la ooncen-
tración de la riqueza necesariamente tenderá a exacerbar la pugna,
echando más leña a la hoguera.

Es importante establecer la tesis de que la combinación de estan-
camiento con inflación (estanflación) tiene sus raíces fuera del anto-
jadizo marco de la economía. Quizás por esta particularidad, en la grave
crisis de los ochenta. las estancadas economías latinoamericanas sufrie-
ron tan altas presiones redistributivas que a su vez estimularon procesos
inflacionarios ce considerable magnitud. El ansia por mejorar la calidad
de la üda, al menos en su dimensión material, propia de los actores
sociales, agudiza la pugna en momentos de baja o ninguna expansión
del producto nacional, haciendo que la inflación se transforme en la
herramienta de redistribución de la riqueza del país: el mejoramiento
de unos gracias al empeoramiento de otros.

En momentos en que los niveles de riqueza real no crecen de un
año a otro, la pugna distributiva se convierte en el instrumento
predilecto de la minoría rica para sostener c seguir mejorando su nivel
de vida. Asi hay estamentos sociales que inician oleadas inflacignarias
por el ansia de incrementar sus ganancias: los grupos que manejan el
mercado de dólares, los monopolios importadores; y otros que
multiplican la tendencia al alzade los precios aprovechándose un poco
de la situación: comerciantes, e intermediarios en general- Aunque es
innegable que los pequeños productores y empresarios se ven
negativamente afectados por la inflación, la mayoría de los dueños de
capital se benefician ya que tienen el poder de ajustarse y, desgra-
ciadamente, sobreajustarse a la nueva situación.

La inflación se convierte, por tanto, en un mecanismo concentrador,
creador de pobreza. Con pobreza no puede haber desarrollo ni progreso
humano. Una herramienta útil para destruir el círculovicioso supone la
explicitación de la pugna distributiva y la construcción de la con-
certación social (sector popular, obreros, campesinos, Estado y em-
presarios) verdadera que asuman un pacto social destinado a congelar
la lucha por aumentos de la masa salarial y de beneficios. Sin esto, toda
política unilateral o reduccionista está condenada al fracaso, o incluso
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puede incrementar la inflación, como bien saben los que se benefician
o perjudican por ésta.

6.1 La política económica y su plataforma de concertación

En torno a la distribución del poder, a juicio de Tomás Moulien,D
lo que se necesita crear es un sistema de mediaciones que pueda actuar
para crear soluciones y consensos allí donde surgen las crisis derivadas
de buscar el desarrollo de la democracia en medio de las limitaciones
del capitalismo dependiente. Para CLACSO,n la concertación es un
mecanismo de redistribución del poder. En términos geohistóricos, el
mecanismo de concertación surgió en el contexto de las democracias
desarrolladas de Europa como un instrumento para hacer frente a
opciones políticas difíciles y que sin el necesario consenso que implica
la concertación, habrían sido vetadas por las grandes organizaciones de
intereses.2t

Las experiencias recientes tanto de América Latina como de Repú-
blica Dominicana, han demostrado que las decisiones inconsultas y
unilaterales del Estado y los empresarios en el tejido socio-económico,
han tenido resultados que van desde débiles hasta francamente contra-
producentes.

Como la práctica ha demostrado, no se puede establecer un vínculo
automático entre lo micro y lo macro. El ejercicio de vocaciones
autoritarias y populistas de los gobiernos tradicionales latinoamericanos
agotó las palabras pueblo y bienestar social, distorsionando signifi-
cativamente su significado, ya que en su nombre se cometían aberra-
ciones propias del poder piramidal. En esta misma línea analítica,
resulta difícil pedir al empresariado que deje su motivación individual
de un lado para convertirse en impulsor de proyectos de desarrollo
inclusivos y de largo aliento. Finalmente, no podemos pensar ya en una
concertación obrero-patronal-estatal como generalmente se promueve,
puesto que la magnitud del desempleo y del sector informal nos obliga
a replantear la taxonomía de los sectores que forman la üda nacional.

Los antecedentes de proyectos de concertación en América Latina
revelan que "sus contenidos más importantes se refieren a las políticas
económicas de corto plazo, a la regulación de precios y salarios y a la
creación de marcos institucionales y de mecanismos para el proce-
samiento'de las relaciones entre el Estado, los empresarios y el
movimiento sindical".4 En todos los casos "los intereses de los grupos
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sociales más pobreg no fueron tomados en cuenta, al menos de manera
preponderante, en las experiencias y proyectos de concertación
conocidos".2e

Por otro l:rdo, las experiencias de Venezuela, Uruguay y España
presentan contenidos dirigidos a crear las condiciones políticas para el
tránsito de sistemas autclritaric-rs a sistemas democráticos.3o

Por tanto, las experiencias consensuales y de concertación se han
asociado a la articulación de transferencias de poder y al control de
algunas variables económicas, que son los mismos elementos de soporte
de un programa consensual antinflacionaricl.

La concertacicin se puede reinterpretar como un acuerdo entre los
actores sociales organizados para frenar la pugna distributiva e iniciar
la construccicin del desarrollo. Al respectcl, vale la pena mencionar el
pacto social de solidaridad econ(rmica para el desarrollo iniciado por
Sal inas de Gortar i  en México, el  cual logró controlar la esniral
inflacionaria; y las iniciativas del gabinete del recién elccto Patricicr
Ayrvlin en torno a la concertación clbrero-patronal, las cuales están
dir igidas, entre otras cosAs, a impedir  que en el  nuevo ambiente
democrático se dispare la pugna distributiva.

ülmo sost iene Rirf'u l, ' 'r

la concertacicln social implica la redistribución del poder en la sociedad civil
porque requiere recl istr ibucic5n del ingreso a part ir  de una reestructuración
democrática de la economía; es en fin la búsqueda del equilibrio y del consenso,
de un armonioso concierto que permita concebiry ejecutar polí t icas generales
para un verdadero desarrollo popular y democrático.

Y en el caso dclminicano en particular, el mismo autor agrega:32

L¡s relaciclnes de poder o fuerza que matizan y definen al Estado Dominialno
de 1989, entendiendo el Estado al decir de Poulantzas como la condensación
de las relaciones de poder, plantea dificultades a la posibil idad de lograr una
auténtica concertación social en el país (...) De por sí la necesidad de una
concertacicln (figura ajena a la tradicicln institucionaly política del paÍs) implice
el  reconocimiento de una cr is is  que ha desbordado las mediac ioncs
inst i tuc ionales hegemónicas t radic ionales de par t ic ipación,  ta les como
lideratos, partidos políticos, rnstituciones de la sociedad política y de la sociedad
civil, etc.

Se podría asclciar la concertación ccln el retc' l formidable de
constru i r  la  ar t icu lac ic ln de lo  indiv idual  con lo socia l ,  del  Estado con
la  Soc iedad  C iv i l ,  y  de  l o  m ic ro  con  l o  m¿ lc ro .33  A l canza r  un
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compromiso para el Desarrolloa implica un proceso de negociación
auténticamente participativo, que incluya a los "sectores informales", al
movimiento barrial, a los nuevos actores. Esta tarea es imprescindi5le
si se quiere construir un proyecto nacional para trascender la crisis y
crear una forma nueva de economía y poder. La desactivación del
proceso inflacionario no puede escapar este tipo de gcstión, sideverdad
se quiere dctener su efecto regresivo.

Para comenzar a desarticular el fenómeno inflacionario, los sec-
tores envueltos deben explicitar la pugna distributiva. En segundo lugar,
sería útil promover la idea de que la concertación social como herra-
mien ta  de  lucha an t in f lac ionar ia .  Ln  te rcer  lugar ,  habr ía  que
instrumentalizar una mesa de negociaciones de donde se obtengan
metas y compromisos muy claros, y por último, diseñar los controlcs
cooperativos adecuados.

6.2 Consideraciones de Ia cr¡ltr¡ra política:
la viabilidad de la concertación

Ha sido la tradicicin histórica en el contexto del subdesarrolio que
la ptrgna por intereses antagcinicos se perciba como irreconciliable.

La explicitación del carírcter irreconciliable de la pugna distributiva
correspondió a Marx (1867), cuyo pensamiento ha sido "continuado"
con el estudio del irnperialismo y el monopolio (Lenin, Luxemburgo,
Baran y Sweezy). Estos pensadores sentarcln la base de donde se
desprenden escuelas rupturistas en América Larina (Gunder Frank)
cuya tesis extiende el carácter irreconciliable del enfrcntamiento
trabajo-capital a !a dimensión internacional del sistema capitalista
(desarrollo versus subdesarrollo).

Lejanos a la dinámica del pensamiento de Marx, una serie de
intelectuales sostienen mecánicamente que el margen de maniobra
político es inexistente, y por ende cualquier lucha por el mejoramiento
de la humanidad, dentro del sistema imperante, es tan absurda como
estéril. Aunque este tipo de planteamiento simplista le aliviane con-
venientemente los cargos de concienci: a este tipo de pensador (de
compromiso declaracÍo con los intereses del pueblo),  no ref leja
adecuadamente una práct ica analí t ica dialéct ica y profundamente
crítica, como la planteaba Marx. Fs muy difícil plantear una liberación
humana sin desarrol lo humano.
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Desde nuestra perspectiva actual, la reflexión teórica con respecto
al carácter irreconciliable de la pugna distributiva debe retomarse
seriamente. Er- el campo de las ciencias sociales, donde los procesos son
continuos e irreversibles, es importante recordar que es del proceso de
oposición de contrarios de donde surgen las síntesis, aquellos estadios
superiores de resolución social.

Quizá la tendencia del sistema capitalista subdesarrollado sea a la
irreconciabilidad, múltiples estallidos sociales y políticos ilustran este
enunciado. Pero una opción humanista sería desarrollar las fuerzas
productivas y mejorar los aspectos distributivos en función de los
márgenes de maniobra que se desprenden de trna gestión política hecha
por seres humanos falibles. De esta manera se contribuye al desarrollo
independientemente del destino orgánico de las naciones, contri-
buyendo a prolongar los períodos más o menos democráticos donde se
expanden las ideas y se potencia la participación organizada.

Aparte de la deseabilidad de la práctica de pactos sociales (si se ha
de mantener la paz), su perentoriedad se hace incuestionable bajo las
crít icas circunstancias económicas actuales. La paz posibi l i ta la
permanencia del sistema democrático y estimula la participación social
que redunda en desconcentración del poder.

Por supuesto, existen escépticos que a priori  desestiman un
proyecto de tal categoría, bajo los supuestos de que los agentes sociales
del país en cuestión carecen de la madurezy el nivelde desarrollo que
supone la concertación aludida. Nos referimos a aquellos individuos que
se niegan a ver las necesidades en su doble dimensión de potencia y
carencia. El desarrollo institucional y la re-educación política se
adquieren dinámicamente en el proceso de concertación, y no antes,
como a veces se pretende. Lo novedoso de la situación y la fuerza
destructiva del proceso inflacionario explican hasta cierto punto la
inercia y los fallos que han caracterizado los intentos de consenso hasta
ahora.

Pero son estos mismos factores negativos los que pueden servir
como estímulos alcrecimiento socialy humano, contribuyendo con su
contrapeso a la construcción de formas diferentes de enfrentar los
problemas. No será éste el momento Ce decretarle una suspensión a la
dialéctica, sino muy por el contraric'1, de ejercitar la inteligencia convir-
tiendo el problema mismo en potencialde cambio fundamental.
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De continuar el proceso de concentración del poder económico y
político vía la inflación, tarde o temprano la sociedad en cuestión habrá
dilapidado su base de sustentación social, arrasado con el potencial de
la demanda interna, destruido sus recursos humanos y naturales
invalorables y por tanto imposibilitado el proyecto de nación. Nada tan
simple y directo: sin pacto no se puede iniciar un proceso de desarrollo
sostenido e integral.

Agradezco la oportuna colaboración de Omar Arias, José Ml-
Guzmán y Lilén Quiroga.
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